
EL HISTORICO 
PUERTO DE IQUIOUE 

Antecedentes 

lgunos historiadores estiman 

di-
que el nombre lquique es de 
origen aymará, que significa­
ría " por qué duermes" ; otros, 
en el mismo origen , citan la 

palabra lqueique , que quiere decir " dor­
mida en el camino", pero tambi én se le 
atribuye origen quichua, cuya traducción 
ser ía " el mentiroso". 

Cuando los españoles llegaron a la 
región había aborígenes establecidos que 
explotaban el mineral de plata de Huan­
tajaya , y los changos del norte de Chile 
navegaban el litora l en sus embarcacio­
nes de piel de lobo. 

De simple caleta y poblado colonia l 
logró, con los años , imponerse por su ri­
queza en minera les, especialmente el sa­
li tre. 

El nombre comienza a figurar en los 
mapas peruanos al promed iar el siglo 
pas ado. Entre los primeros exp loradores 
aparecen los chi lenos formados en la 
" escuela" del desierto de Atacama, que 
llegaron previamente a poblar Antofagasta 
extrayendo sus riquezas y especialmente 
el salitre. Justamente , este abono apare ­
cía luego en Tarapacá, departamento del 
Perú, comp lementando y superando la 
producción de guano y bó rax. Hacia 

Carlos A. Aguirre Vío 
Capitán de Navío 

1836, lquique ya anticipaba lo que sería el 
futuro puerto ; una ley peruana de 1855 lo 
declaró puerto mayor, pero sólo 25 años 
después (1861) se construyeron los pri­
meros ferrocarriles salitreros. 

Los chilenos llevaron a la zona su 
indomable energía ante los rigores de la 
pampa con su so l abrasador; dieron ejem­
plo de empuje y laboriosidad comprome­
tiendo en ello a muchos peruanos. Entre­
garon su experiencia y proporcionaron 
trabajo a ch ilenos y peruanos por igual; 
también , sencillamente , trabajaron como 
peones para ser luego productores, termi­
nando por avecindarse en la zona sin que 
inicialmente se produjeran dificultades. 

Desgraciadamente, los gobernantes 
beneficiados , lejos de cor responderles , 
encontraron medios o arbitrios para limi­
tar los u hostilizarlos. Fueron víct imas es­
pecialmente del gobierno del presidente 
Pardo , quien -entre 1872 y 1876- plan­
teó la política : "todo el salitre controlado 
por Perú (1873)" ; y de aquí salta a la vista 
el fantástico proyecto, para él, del Tratado 
Secreto de 1873, cuya gestac ión y pro­
yecciones son bien conocidas, hasta ll e­
gar a crear las condiciones para un casi 
"cuadrillazo" contra Chile . 

Entre 1873 y 1875 hubo reclamos 
frecuentes de Chile por malos tratam ien­
tos a compat riotas dispersos por las pam­
pas sal itreras de Tarapacá ; se ca lcula en 
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16 mil el número de chilenos que vivían 
laborando en esa zona y otros sitios . 

Agentes de inmigración los atraían 
ofreciéndoles precio de oro; oro valía su 
traba¡o y la resistencia física que el obrero 
local no era capaz de desplegar ; además, 
nunca se arredraron ante las enfermeda­
des endémicas, el clima y la carestía. 

El chileno fue la obra de mano de las 
obras públicas del Perú, especialmente 
las ferroviar ias, como las de la Oroya, o 
las dello a Moquegua, para las cuales fue 
recomendado por el propio ingeniero don 
Enrique Meiggs, que los conocía en sus 
traba¡os en Chile ; pero millares fueron a 
parar a los hospitales o a los cementerios. 

La competencia guano-salitre fue 
causa de crisis en Perú, impulsada por 
otros factores de orden interno, malas 
administraciones o incompetencia, y no 
podían en modo alguno compet ir con el 
salitre chileno. 

Perú expropió las salitreras de Tara­
pacá, los chilenos afectados se traslada­
ron a Taltal, y siguió la competencia (riva­
lidad de 1878). Perú solicitó un empréstito 
para seguir traba¡ando (ley de compra a 
particulares, pagadero en bonos) Al ser 
expulsados, los chilenos resultaron ser 
- a la postre- los me¡ores soldados, por 
razones obvias, pues previendo un con­
flicto ya patente en 1879 , exclamaban 
"vo lveremos con las armas en la mano" 
La guerra tuvo carácter popular. Sonó la 
hora de la petición de cuentas del chileno 
al patrón que los había hostilizado. El 
chileno de las salitreras y ferrocarriles 
formó gustoso en los regimientos que se 
o rganizaban en Antofagasta. 

Breve descripción hidrográfica 

Las coordenadas geográficas de 
lqu1que son latitud 20° 12 ' 30" sur y lon­
gitud 70° 10' 36" oeste. La rada, seyú1, 
acc identes geográficos , se ubica entre 
Punta Piedras por el norte y Punta Gruesa 
por el sur. Así pues , al sur de Punta 
Piedras se abre una bahía rodeada de 
cerros cuyo saco está formado por una 

planicie , donde se cimentó la ciudad Su 
extensión llegó a ser por entonces de 
unos 500 metros de largo por 150 metros 
de ancho. La altura de los cerros ci rcun ­
dantes llega a unos 1 000 metros . 

La bahía, en su zona de fond eo , ofre­
cía buen surgidero entre 14 y 20 metros , 
con fondo de arena y fango , libre de rocas 
y ba¡os; no así cerca de tierra. Para llegar 
al muelle principal se interponía la restin­
ga, o ba¡o , llamada Patilligua¡e , que era 
necesario escapular a prudente distancia 
con las embarcaciones, especialmente 
cuando arreciaban las rompientes, según 
las mare¡adas y vientos que reinaran fuera 
de la rada. 

Tenía lquique cinco muelles. En el 
principal, o de pasajeros , desembarcó el 
comandante Prat cuando bajó a tierra 
desde el blindado Blanco Encalada, para 
notificar el bloqueo el día 5 de abril . Y en 
él desembarcaron su cadáver y el del Te­
niente Serrano, después del heroico com­
bate; también al Sargento Aldea, dado por 
muerto, siendo que en realidad estaba 
moribundo, falleció en la noche del 24 de 
mayo. 

lquique, como puerto, se considera­
ba cómodo y seguro; de fondo más o 
menos pare¡o en su medianía, iba aumen­
tando progresivamente a medida que se 
ale¡aba de tierra, en que rápidamente lle ­
ga a sondarse 40 metros. 

La isla del Faro, que así pasó a deno­
minarse al serle instalado uno, lim itaba la 
bahía por el oeste y proyectaba hacia ese 
lado , mar afuera, baJos de piedra y rocas 
hasta los 500 metros; ba¡os en los que la 
mar rompe con una mare¡ada constante. 
Muy cerca de allí pasó Condell con su 
Covadonga en los comienzos del comba­
te, cuando puso proa al sur, mantenién­
dose en " ba¡os fondos", como lo ordenara 
el comandante Prat, ¡efe del bloqueo y de 
bahía, para enfrentar adecuadamente al 
adversario. 

Hoy , las obras del puerto han anula­
do los efectos de la mare¡ada, desde que 
la isla quedó unida a tierra firme por el 
molo. Las bravezas de mar , ocasionales y 
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comunes a toda la costa, llegaban antes a 
paralizar las faenas de movilización para 
la carga y descarga, pues los muellles 
existentes no eran de atraque para bu­
ques de tonelaje. Se fondeaba "a la gira " 
o se acoderaba a boyas que mantenían 
algunos particulares o arm adores. 

Describ iendo el tramo Punta Piedras­
Punta Gruesa, o sea, los dos accidentes 
notables que limitan la costa de lquique, 
cabe destacar que los une, como se obser­
va en cas i todo el norte , una sola cadena 
de cerros que llegan al mar presentando 
una costa abrupta con numerosos arreci­
fes, ya sea ahogados o aflorados; por eso 
es mayormente notoria la parte plana don-. 
de se es tab lec ió la ci ud ad, lo que ha per­
mit ido su desarrollo periférico Hay playas 
de arena, tales como El Co lorado , Cavan­
cha y El Molle. Y siguiendo hacia el sur se 
llega a una ensenada abrupta, de forma 
muy extendida, que va a toparse con Pun­
ta Gruesa. De este punto parte una cade­
na de ce rros que va al interior, termi nando 
en el oasis o quebrada de Tarapacá. 

Punta Gruesa, en sí, es baja y ba­
rrancosa, pero se eleva un poco hacia el 
lado oriente. Por el norte presenta tres 
manchas blancas que son muy visibles 
desde bastante distancia. Casi a 500 me­
tros al noreste existen tres rocas de color 
obscuro, visibles a flor de agua. El conjun­
to es el acc idente geográfico más notable 
que se distingue siempre, ya sea viniendo 
de l norte o del sur . 

Punta Gruesa se ubica a unas 10 mi­
llas al sur de lquique ; su ubicación, preci­
sada por coordenadas geográficas, es 
latitud 20º 22 ' sur y longitud 70° 12 ' oeste , 
aproximadamente . 

El redoso es sucio , en sentido hidro­
gráfico ; no se pasa hoy en día a menos de 
tres millas de distancia; hay marejada per­
manente y a veces rompientes. 

Toda la costa, entre lquique (isla del 
Faro) y Punta Gruesa, es accidentada y 
con rompientes . Esta es la zona de cos ta 
que sorteó hábilmente el comandante 
Condell con su Covadonga. Desde la isla 
del Faro , y desde El Molle, es donde el 

buque fue atacado por fuego de fusilería, 
lo que demuestra cuán cerca de costa se 
desplazaba hacia lo que sería la meta de 
un tri unfo no sólo táctico-hidrográfico, 
sino estratégico. 

Hoy existe un faro en Punta Gruesa, 
conocido con el nombre de Condell, pues 
ese faro se instaló, entre otros consideran­
dos , como un homenaje al héroe ; muy sig­
nificativo, por lo demás , constituye un 
verdadero monumento a su nombre y a su 
memoria , y baliza el sitio hi stórico en el 
que culminó su prodigiosa hazaña el 21 
de mayo de 1879. 

El faro fue inaugurado en 1946, con 
asistencia de autoridades. Tiene una al tu ­
ra, su fana l, de 16 metros , en torre de 
cemento, y funciona automáticamente , es 
decir, con acumu ladores y "s in guardián " 
(sin cuidador) 

Tuvo su origen en un Parte de Viaje 
del comandante del petrolero Maipo , Ca­
pitán de Fragata Carlos Aguirre Vío, com­
plementado por un oficio en que se hacía 
referencias a la historia y sus consecuen­
cias , propon iéndose esta ayuda a la na­
vegación, aunque no se estimara ser de 
una necesidad imperiosa, pero que no 
estaría de más. Y, por sobre tod o, un mo­
tivo de recuerdo permanente hacia el 
héroe , para todo navegante. 

La ciudad y sus recursos 

La planta de la ciudad estaba or igi­
nalmente bien trazada ; aún puede vislum­
brarse lo que era , marginando lo que se 
ha expandido y pese a las modificaciones 
o ampliac iones por consecuencia de te ­
rremotos o incendios, o por imperativos 
del progreso y los planos reguladores a 
que son sometidas las ciudades . 

Respecto a construcciones y edifi­
caciones, la c iudad era - en general - de 
un estilo que se podría cata logar de re ­
gional. 

Las viviendas eran de material lige­
ro , ya sea barro o madera, encontrándose 
algunas de buena manufactura. Las casas 
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eran sin tec ho o éste lo era de cañas . 
d ado que allí no se conocen las lluvi as. 
Hab ía, sí, ob ras sól idas, mansi ones o edi­
fic ios p úblicos, como el c aso de la Ad ua­
na , que aún existe y que es his tórico por­
que all í fuero n encerrados los náufragos 
p risio neros de la Esmeralda, q ue recog ió 
el 1-/uáscar al hundirse la nave gloriosa­
m ente el 21 de mayo 

Los técnicos y arquit ectos tienen 
hoy mater ial para 1nvest1gac iones Se re­
cuerda, por eJemplo, la g lorieta de la 
plaza 

Actualmente, toda la calle Baqueda ­
no -el entorno de la plaza ha sido de ­
clarada monumento nacional Y como no­
t1c1a his tó r ica cabe agregar que la c iuda d 
fue destruida. en parte . por los terremotos 
habidos en 1868 y 1877 y por un 1ncend 10 
en 1875 

La población, en vísperas de l estado 
bel1co o de la in1c1ac1on del bloq ueo. se 
estima en unas 14 ó 15 mil per oonas. se 
hab1a reducido algo por ausencias o eva­
cuaciones motivadas por el estado de 
guerra En cambio. se concentró en ella 
un nucleo m1l1ta r q ue pronto llego º los 
6.000 hombres. al mando del general don 
Juan Buend1a 

El Peru tenia const1tu1da la extensa 
zona (departamento de Tarapaca) por 
cuatro d1str1tos. P1sagua . lqu1que, Pat 1llos 
y Pica. 

De lq uiq ue part1a al interior un ferro­
c arr il q ue en su trazado se d1r1g1a primero 
al sur , y luego d e pasar ce rca de El Molle 
seguía a la pampa. Est e fe rrocarril aca­
rre aba los prod uctos mineros. A 15 kilóme­
tros estaban las minas de plata de Huan ­
ta¡aya , que eran de d1 fíc1I explotac1on por 
fal ta de agua . 

Justamente , la gran fal la de la c iu ­
d ad era la escasez de agu a dulce; había 
que obtenerla destilando agua de mar . 
Muy poca era el agua de pozos o ver tien­
tes, pequeñas y d istantes. De Ar ica se 
proveía, en buques cisternas, para la in­
dust ria. 

El es tado de gu erra (b loqueo) reper­
cut ió pre c isamente en tan vital elem ento 
para la población, q ue la @pu lsó a emi­
g rar, en pa rte; y en la vida mil itar debía 
p roduc ir restr icciones y p., ,-1c 1ones, se­
gun t rascendió, lo que esruvo a punto de 
prec1p1tar una rend 1c1ón. 

En la ciudad se conoc1ar1 tres clases 
de agua. 

a) La resacada, q ue desde el b lo­
queo no se sum1n1straba regularmente, 
po rque las resacadoras tenian proh1b1c1on 
de funcionar so pena de sufri r el fuego de 
la art1ller1a de los buques b loq ueadorG s 

b) El agua de cañer1a As, era deno­
rrnnada la que provenía de la Of1c1na La 
Un1on, desde 7 leguas. era francamente 
ma la porque la cañería era la misma q ue 
antes servia para vaciar el caldo de : al1 -
c l1e y por lo tanto era salitrosa Esta agua 
buena en su origen, se maleaba a poco de 
circular, as1, en lqu1que resultaba 1ntoma­
ble y producía dolor de estomago. Los 
habitantes cre1an q ue era ob ra 1ntenc 1onal 
de los chilenos, y tuvo que cargar la su­
puesta culpa un ciudadano español co ­
merciante de la calle Ma1pu que nada 
tenia que ver en e l asun to fue tornado 
preso 1nJustamente y trarado arb 1t rar 1a ­
rnente, al igual que su ri 110 

c) El agua buena p rocedente de 
pozos y norias, tra1da por negociantes 
desde leJos, segun se ha dicho, y que era 
para las autoridades o gente que la paga­
ba bie n 

En cuan to al .agua de Ari ca. demas 
esta decir que debido a l bl oq ueo no lle­
gaba a puerto ningu n buq ue cisterna. 

Para los días del bloqueo escasea­
ban también los víve res ; siend o ar1 da la 
zona, todo deb ía llega r de fuera, y el blo­
queo no lo permit 1a po r mar. Lo que log ra ­
ba llegar era por ru ta s terrestres , a través 
d e Pisagua o vía cordi llerana. 

Era opinión de más de alguno que s1 
el bloqueo se prolongaba, la plaza tend ría 
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q ue ent regarse por hambre . Como re fe­
rencia se puede cita r una carta de l presi­
dente Prado al General Buendía, fechada 
en Ari ca el 8 de jun io de 1879, que dice 

"Es tá bien que se haya mandado 
"esa condensado ra a Chucumata , y con­
"viene que se mande otra a Punta Colo­
" rada, y con tal motivo le reitero la pre­
"vención de an tes , de que en ambas partes 
"se hagan depósitos de agua en estan­
" ques , en previsión de que puedan des­
" compone rse las condensadoras o que el 
"enemigo tome el mar y no puedan con­
" densarla. 

" Mande Ud . al Co ronel Méndez, a 
"P isag ua, un oficial que le sirva de auxi ­
" liar, po rque está so lo en el servic io; pero 
"q ue el oficial sea andador a pie , para 
"cuando se ofrezca ir a Junín. 

" La situación económica es cada 
"vez más tirante y tal vez empeorará, por 
" lo que debe Ud. se r lo más económico y 
"prudente, teniendo en mira los fondos 
"que existan y aseg urando ante todo la 
"peseta del so ldado. 

"P.S. Evi te Ud. que nuestros oficia­
" les entren en murmuraciones respecto a 
" las tropas bolivianas, particularmente 
" sobre la diferencia de diarios. Esto es 
" por lo demás imprudente en las actuales 
" circunstancias y espero que Ud. lo evite 
"con mucha discreción ". 

Ciudad y puerto ante el estado de 
guerra 

La notificac ión de l bloqueo fue una 
d ifíc il y delicada misión encomendada al 
comandante don Arturo Pral Chacón , el 5 
de abril de 1879. La Escuadra había en­
trado al puerto a las 14.00 horas , en son 
de campaña pero no provocativa, sin es­
tridencias . El pueb lo, novedoso e indeciso 
de lo que se tenía a la vista, algo vislum­
b ró hasta que rec ibió la noticia oficial del 
b loqueo y del estado de guerra con el país 
del su r. 

La ac ti vi dad militar pe ru ana, o mejor 
dicho, la movi li zac ión, hab ía comenzado 

en la zona Pisagua-lq uique, mucho antes 
de q ue se dec larara la guerra. 

El 7 de marzo había llegado la Divi­
sión del Coronel Ve larde, y el 25 de l 
mismo mes la 2ª Divis ión al mando de l 
Corone l Suárez. Y esta movilización no 
cesó con el bloqueo, que aunque éste fue 
efectivo en lo económico y come rcial , 
luego se vio que por tierra , a través de 
Pisagua , pudieron los peruanos completar 
su plan. 

Con todo , el bloqu eo se justificaba 
por el momento a fin de organizar, planifi ­
ca r y al istar los buques , y por ende, en 
espera de los medios logísticos que no 
fueron proporcionados oportunamente a 
tono con un p lan. 

El día 6 la ciudad presenció a la Es­
cuadra bloqueadora fondeada ; había sen­
tido su vigilancia durante la noche; era el 
primer día de inquietudes y restricciones. 
La mayor parte del comercio y muchos 
particulares se trasladaron a la Sábana, 
cerca del cementerio, tras unos promon­
tor ios; allí instalaron carpas y cava ron 
pozos, rodeándolos con sacos de arena. 
Era una medida prudente. La Chacabuco 
tuvo que hacer forzadamente un disparo 
para confirmar la prohibición de funciona­
miento de la condensado ra; y luego, a eso 
de las ocho , sonaron hasta ocho cañona­
zos que disparó la Magallanes cont ra el 
tren que salía sorpresivamente a toda ve­
locidad hacia el interior , logrando traspo­
ner la colina sin mayores daños que un 
impacto en el furgón de la máquina. Tam­
bién una de las co rbetas disparó, por el 
lado de Cavancha , sobre una ca ravana 
p resumib lemente de aprovisionamiento ; 
pero eran sólo arrieros. 

Estas medidas , ingratas pero lega­
les an te un bloqueo de guerra , eran abso­
lu tamente necesarias para hace r ve r a las 
autoridades que esto era serio y debía 
respetarse . 

Días después, el 14 de abri l, el Perú 
disponía de una guarnición de más de 
3.000 so ldados, a los que se sumaban 500 
más en Pisagua; estos últ imos habían lle­
gado allí el día 7, o sea, sólo dos días 
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después de la declaración de guerra Esto 
prueba que Perú estaba movil izado mili­
tarmente desde mucho antes. 

Tanto en Pisagua como en !quique. 
los peruanos acentuaron entonces las 
obras de defensa y fortificaciones . El pun­
to más fortificado era el alto de El Molle . 
con 1 000 hombres bien armados y 6 pie­
zas de artillería de poco calibre. 

La Escuadra chilena se manten ía al 
principio en sus fondeaderos, pero luego 
optó por salir a las afueras de la bah1a 
durante la noche, por peligro a los torpe­
dos y otros recursos bélicos que presumi­
blemente preparaban en tierra, lo que era 
efectivo Se lanzarían torpedos de fabri­
cación no rteamericana que se instalaban 
con ayuda de técnicos de la firma pro­
veedora. 

Entretanto , el Almirante chileno pre­
paraba sec retamente una expedición bé­
lica sob re El Callao , para batir allí a la 

Escuadra peruana El 16 zarpó rumbo a 
ese puerto , deJando a carg o de l bloqueo a 
la Esmeralda y a la Covadonga , comanda ­
das por los Capitanes de Fragata Arturo 
Prat Chacón y Carlos Condell . res pectiva­
mente . Había quedado allí también . como 
buque carbonero , el transport e Lamar. 

Lo que pasó el d ía 21 es del conoci­
miento de todos los chilenos la heroica 
lucha de los dos buques en sus escena­
rios de !quique y Punta Gruesa . respecti ­
vamente. 

El día del combate, en la ciudad 

El 21, ante el anuncio de los buques 
peruanos , la población se puso eufórica y 
se movilizó a tomar colocación en los si ­
tios de mejor visión para presenciar el 
hundimiento fá cil de las naves chilenas o 
celebrar su rendición , según creían los 
observadores. como en un teatro. En todo 
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caso los libraría, pensaban , de los odio­
sos bloqueadores que los asfixiaban en 
su vida doméstica y come rcial , limitándo­
les activ idades. 

Por su parte, el Genera l Buendía 
dispuso su ejército en orden de batalla a 
lo largo de las playas , para presenciar -al 
igual que los civiles- una rend ición sin 
combatir o b ien un triunfo fácil , para luego 
rendir honores a sus hermanos vencedo­
res. 

Al principio todos aplaudían por igual 
los disparos del Huáscar y de la Indepen­
dencia, pero tuvieron que presenciar lo 
que no esperaban una lucha valiente ; sin 
claudicaciones. Por eso , Buendía dispuso 
colocar contra la Esmeralda, en la playa 
de El Colorado, una batería de 4 canones 
de 9 , para cañonea rla desde ti er ra, ya que 
e l buque se encontraba tan cerca ; fueron 
unos sesenta balazos hasta que el buque 
se alejó. 

Las caras, aleg res al principio , se 
tornaron se rias y en seguida de asombro. 
Hubo estupor y se guardó silencio con un 
dejo de desaliento , al deci r de un testigo. 
Así, los ext ranje ros residentes habrían de 
expresar después su admiración por lo 
que vieron , o sea, cómo la dotación de la 
Esmeralda real izaba verdaderos prodi ­
g ios, pues no se arredraba ante la enorme 
ventaja materia l de sus adversarios , que 
la tomaban entre dos fu egos, y seg uiría 
combatiendo hasta completar cuatro ho­
ras , para lueg0 terminar hundiéndose con 
la bandera al tope y el último cañonazo 
del Guardiamarina Rique lme . Esa nave 
sucumbía si n haber sido vencida su for­
midable fuerza moral. 

La Covadonga, en dos oportunida­
des recibió el ataque de fusileros , primero 
al momento de esc_apular la isla del Faro y 
después desde la caleta de El Molle, como 
a 3 mil las al sur de lquique. Los observa­
dores la creyeron perdida , pues espera­
ban el rápido éxito de la Independencia, 
lo q ue lamentaban no ve r dada la distan­
cia, pero lo que no presenciaron fue la 
pérdida de ésta en Punta Gruesa. Y final ­
mente se les ocultó el episodio, para ellos 
desfavorable , de lo que significaba per-

der a su mejor nave. Se ocultó el hecho 
pese a que muchos vislumbraron un in­
cendio en esa direcc ión. Inicialmente , lo 
silenc iaron para Lima, El Callo y Arica , 
que no para Pisagua y lugares ce rc anos, 
que pronto lo sup ieron 

El Huáscar recogió sobrevivien tes 
de la corbe ta y los entregó en tierra al jefe 
de la plaza, General Buendía. Eran 9 ofi­
ciales que fueron ubicados en la Compa­
ñía Salvadora, y 49 tripulantes en el edifi­
c io de la Aduana. DeJó en el muel le los 
restos de Pral y Serrano , y al Sargento 
Aldea , que moribundo fa lleció tres días 
después 

Interrumpido el bloqueo durante 
ocho días , a raíz del 21 de mayo, el Huás­
car rondó por la zona, sin permanecer en 
lquique, pues temía ya el regreso de los 
buques chi le nos desde El Callao, lo que 
efectivamente ocurrió el 30 de mayo 

Nuevo bloqueo de !quique 

La Escuadra volvió , pue s, a estable­
ce r el bloqueo con sus zarpes en la noche 
y el consiguiente buque de guardia . 

La rutina descrita sólo se vio altera­
da la noche del 9 al 1 O de julio , cuando 
el Huáscar entró sorp resiva y silenció­
samente para hundir a la Abtao , que se 
mantenía en reparaciones ; pero fue inter­
.ceptado por la Magallanes El pueblo, 
alarmado, sólo escuchó cañonazos y vio 
los fogonazos de éstos para luego saber 
que el monitor había sido rechazado y 
había huído. Era la " noche feliz de La­
torre ". 

Preocupaba a los peruanos un posi­
ble desembarco chileno, y era desve lo 
notorio el comp letar adecuadamente las 
defensas. El fuerte de su guarnición esta­
ba en El Molle , con una playa práctica­
mente toda arenosa; si se producía un 
desembarco, éste lo contro larían desde 
las alturas de El Morro , que ten ía bodegas 
habilitadas. 

En Chucumata , caleta árida y sin re­
cursos de agua dulce pero de extensa 
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playa arenosa, instalaron c uatro barrica­
das de sacos de arena. Había una edifi­
cac ión y man tenían 50 soldados con un 
peq ueño cañ ón En res umen, todas las 
ca letas las te nían p rotegidas. 

En la pob lación, a orillas del mar, 
tenían tres barricadas que defendían los 
pun tos que estimaban abo rdables desde 
el mar 

Tam b ién, a lo largo de la p laya, hi­
cieron una zanja a modo de trinchera para 
ocultar la infantería. 

En realidad, Chile, dentro de la idea 
de atacar a lq uique, p resumiblemente con 
un desembarco dentro de la zona pano­
rámica, hizo las estimaciones del caso. 
motivando las posibilidades desde el mar 

Aporte importante en las fortificacio­
nes peruanas significó el emplazamiento 
en tierra de los cañones que lograron 
sacar de la Independencia, no ies fue po­
sible sacarlos todos y se conformaron 
expresando "lástima grande que no se 
puedan sacar los demás" Ingenieros y 
b uzos des is tie ron del trabaJo porque en 
ese lugar del encallamiento, cerca de 
costa, el ma r permanece en constante 
agitación , pero más que nada por temor 
de se r so rprend idos y bombardeados. 

El 16 de septiembre las batenas de 
tierra estaban completadas y listas , como 
final de una labor comenzada en el mes 
de marzo de 1879, o aun antes. Sin duda, 
el Pe rú se prepa raba entonces para la 
guerra, mien tras su embaJador Lavalle se 
p resentab a en Santiago ofreciendo su 
mediación ante el dife rencio boliviano-chi­
leno. Es ind udable, también, que el blo­
queo de lquique evitó la celeridad de los 
a listamientos peruanos, al evitarles el 
desemba rque de pert rechos por mar; la 
ruta terrestre desde Pisagua tenía l1m1ta­
ciones. 

El día de Nuestra Señora de las Mer­
cedes, 24 de septi em b re, fue considerado 
e l más apropiado pa ra la inauguración 
d e l sis tema defensivo . 

Pe ro la si tu ac ión cambió después de 

Angamos; de nada valían las formidab les 
defensas después del desembarco y toma 
de Pisagua. 

Después del combate nocturno en­
tre el Huáscar y la Magallanes, ya refe ri­
do (noche del 9 al 10 de Julio), Chile 
pensó más seriamente en un desembarco 
para la captura de lquique; era lógico q ue 
así fuera, y por lo tanto fue practicado, 
desde el vapor !tata, un estudio naval-mili­
tar de toda la costa de Tarapacá, que cul­
minó el mes de agosto. Ya de antes se 
tenía una estimación de las playas y cale­
tas vecinas de lquique, sus recu rsos y de­
fensas, lo que había arrojado un saldo de 
posibilidades. 

La comisión del vapor !tata , com­
puesta de idóneos jefes navales y milita­
res , fue integrada por baqueanos chilenos 
de costa y tierra adentro , que por haber 
v1v1do o frecuentado la zona podían sum1-
n1strar datos pract1cos. aunque no siem ­
pre seguros. que los profesionales unifor­
mados deb1an evaluar y catalogar. Así se 
obtuvo un panorama informativo de tramos 
costeros. tanto al norte de lquique como al 
sur. Naturalmente, Pisagua entró en los 
cuestionarios, con sus fortificaciones en 
plena construcc1on en el norte y sur de la 
bah1a. 

Dichas fort1f1cac iones quedaron ter­
minadas casi en vísperas del asalto y 
toma del puerto , que tuvo lugar el 2 de 
noviembre. El General Buendía había lle ­
gado, entonces . para la inauguración y 
también para presenciar, como vencido, 
un exitoso desembarco chileno, el mas 
grande del mundo hasta entonces como 
operación anfibia, y que metió una cuña 
entre las guarniciones peruanas de Tacna 
e lquique . El triunfo de Dolores , el 19 de 
noviembre. consolidó posiciones en el 
a lto de P1sagua , con su ferrocarril y of1c1 -
nas salitreras. 

La plaza de lquique, bloqueada por 
la Escuadra, quedó de hecho amenazada 
por tierra. Además, el 17 hab ía sido captu­
rada la cañone ra Pilcomayo, por el blin­
dado Blanco Encalada. 
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Ultimas días y caída de !quique 

Según lo referido, los hechos se 
p recipitaron. El b loqueo marítimo se deJó 
sentir si n contrapeso, y los peruanos vis­
lumb raron que el eJé rcito vencedo r de 
Germanía y Dolores marcha ría hacia el 
sur . 

El General Buendía dispuso la con­
cent ración en el valle y poblado de Tara­
pacá, ll amando para ello a las tropas de 
!quique . Se desguarnecía lq uique11 

Antes de abandonar la ci udad , el 
Coronel Ríos dispuso una se rie de medi­
das destinadas a no entregar nada a los 
chilenos. Como no podía llevarlo todo , 
muchos pertrechos fueron echados al 
mar , y los cañones - al menos los pri nci­
pales - fueron clavados . 

La población, al darse cuenta de la 
si tuació n, en su mayoría tomó el rumbo 
que seguía la formación mil itar, internán­
dose en la pampa, y otra parte se d ir igió a 
embarca rse en los buques mercantes ex­
tranjeros. El jefe de la plaza, Coronel Ríos 
(Buendía no volvió a !qu iq ue) habló con el 
Cuerpo Consular, notificándo le que aban­
donaba la ciudad en cump limiento de 
orden superior, y que dejaba allí a los pri­
sioneros de la co rbeta Esmeralda, sin sus 
oficiales , que habían sido trasladados a 
Tarma. Esto ocurría el 22 de noviembre. 

Una comisión constituida por los 
cónsules de Alemania , Ing laterra e Italia, 
presid ida por el decano , que lo era el de 
Estados Unidos, se d irigió esa tarde al 
Cochrane para impone r al je fe de l blo­
queo , comandante don Juan José Latorre , 
de lo que ocurría en tierra , es tando mien­
tras tanto la ciudad reguardada po r el 
Cuerpo de Bomberos como única org ani­
zación de respeto , en la cual formaban 
miembros de las colonias ext ran jeras. 

Al día siguiente , a primera hora, por 
orden de l comandan te Latorre desembar­
ca ron 115 marineros con sus ofic iales, al 
mando de l segundo comandante de l blin­
dado chileno, Capitán de Corbeta don 
Miguel Gaona, designado jefe de la plaza; 

asimismo, enviaba de inmed iato a la Co­
vadonga a Pisagua a dar cuenta al minis­
tro de Guerra en Campaña. La Covadonga 
recaló al lí justo cuando el mini st ro llegaba 
al puerto, proceden te del triunfante cam­
po de Dolore s. 

La primera labor que se impuso el 
capitán Gaona fue la de libertar a los tri­
pulantes p ri sioneros de la Esmeralda, 
quienes permanecían encerrados en el 
edificio de la Aduana. Fueron recibidos 
triu nfa lmente a bordo del blindado Coch­
rane. Igualmente, visi tó el cementerio , tras 
los restos de los héroes del 21 de mayo. 

Los ofi cia les de la Esmeralda, junto 
con los del Rímac, fueron can jeados por 
los pri sioneros del Huáscar y de la Pilco­
mayo, que había sido capturada días an­
tes (17 de noviembre) . 

Mientras tanto , el minist ro se embar­
caba el mismo día 23 en la Covadonga, 
con un batallón del Regimiento Esmeralda 
para rel evar a la marinería de desembarco 
del Cochrane , y era designado el Capitán 
de Navío Patricio Lynch - para reempla­
zar al capitán Gaona- con los títulos de 
Comandante de Armas y Gobernador Ma­
rítimo . 

El propio ministro , el mismo día , 
tomó posesión de lquique y lanzó una 
proclama ofreciendo garantías y amplias 
libertades , al tiempo que dispuso medi­
das de seg uridad. 

El gobierno confirmó el nombramien­
to de l coman dante Lynch , el 12 de diciem­
bre , co n el título de Jefe Po lítico y Militar 
de lquique . Secretario fue designado el 
abogado don Daniel Carrasco Albano. 

La nueva autoridad tuvo especial 
in terés en ubicar el sitio del cementerio en 
que estaban sepul tados los restos del 
comandante Pral , del Teniente Serrano y 
del Sargento Aldea. En ceremonia militar 
se rindió honores y se depositó una coro­
na de recuerdo , la primera constru ida con 
jarcia de a bordo por los tripu lantes del 
Cochrane. Se recordó que el sepelio ha­
b ía sido privado, en sec reto y de noche, 
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a cargo de los ciudadanos españoles 
Benigno Posadas y Eduardo Llanos, que 
habían gestionado la ent rega de los ca­
dáveres en un gesto human itar io, de ad ­
miración ~· de hidalgu1 a, propio de espa­
ñoles. 

Los cadáveres de los tripulantes ha­
bían ido a parar , por orden de l jefe pe­
ruano de la p laza, a una fosa comun , sin 
1dent1ficar y si n señalarse siq uiera el sitio 
co n una modesta cruz o señal. los perua­
nos la ll amaban "la zan1a" 

!quique bajo el gobierno de Lynch 

A los pocos días del mando y admi­
nistración Lynch . ya había orga n1zac1ón y 
funciona ban tanto la Aduana como el 
puerto, en actividades comerciales y em­
barqu es de salitre , especialmente . Así, las 
arcas fiscales , muy necesitadas por 1mpe­
ra t1 vo de la guerra , recib ían oportunos 
recursos 

Además, se consolido la s1 tuac1ón al 
retirarse a Ar ica las fuerzas peruanas 
después de la batalla de Tarapacá. cuyo 
precario triunfo de nada les sirvió Esa 
retirada era una derrota para ellos, a la 
par que se alzab a la figura del heroico 
comandante Eleuterio Ramírez . quien su­
cumb10 abrumado por la superioridad 
numérica. 

El Capitán d e Navío don Patricio 
Lynch se hizo notar , de partida, con una 
serie de medidas administrativas , inician­
do una brillante carrera de gobierno 1nte­
r1or que , ante todo, proyectó orden y tran­
quilidad 

Desde luego , se organizó el gobier­
no militar, designándose a don Migue l 
Carreño como encargado de restaurar las 
Of1c1nas de Hacienda, y a don David 
Mclver en el puesto dest inado a la recau­
dación de rentas . Ad emás, como medida 
de continuidad, ef iciencia y conf ianza, se 
mantuvo en su puesto al adm1n1strador del 
ferrocarril de lquique a Pozo Almonte, al 
ciudadano inglés Federico l. Rowland y al 
inspector de las salitreras fiscales, don 
Roberto Harvey, tambi én inglés. 

Enumerando las medidas in ternas , 
propias de un ca pacitado mandatario, 
puede decirse, entre otras cosas, que: 

a) Remplazó a la Junta Municipal 
por una Junta de personalidades locales, 

b) Ordenó re tirar todo ma terial que 
hubiera q uedado en los cuarte les o en 
casas particulares , dejado por la ráp ida 
retirada del e1érc1to de Buend1a: 

c) Dictó no rmas de ord en y l1mp1e­
za. que fueron bien re c1b1das por la po­
blación, 

d) Reacondicionó y deJó listos para 
la acción los fuertes que se ubicaban en 
El Morro y El Colorado, que eran cañones 
de 300 y 150 libras: 

e) Estimuló la producción y exporta­
ción de salitre 

f) Tomó otras oportunas medidas, 
procurando no he rir el sentimiento pe­
ruano 

En resumen, demos tró dotes de or­
ganizador, de diplomatico y humanista, a 
la vez que energía y cualidades de man­
do, como ya las volvera a mostrar dos 
años mas tarde durante la ocupación de 
Lima. 

Con la ocupación de !quique, como 
debía suceder, aparecieron problemas 
f1nanc1e ros de 1mportanc1a cuya solución 
era necesario resolve r en e l plazo más 
breve, y evitar así alteraciones mayores. Y 
eso se cons1gu1ó. 

En todo caso, estre tég 1camente ha ­
blando , el hecho de quedar la zona en 
poder de las fuerzas terrestres cimentó 
mayormen te el control de las ru tas maríti ­
mas, porque los buques bloqueadores 
quedaron en libertad de movim ien tos. Así, 
se entró a mantener sin problemas una 
corriente logística continua para apoyo 
de l e1ército en cualquie r punto y donde 
fuera menester. Y paralelamente una acti­
vidad comercial que iba en aumento. 
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El gobierno cen tral dec retó un im­
puesto para la expo rtac ión de salitre, lle­
gando a ser una entrada pe rmanente pa ra 
las arcas fiscales. El primer embarque se 
efec tuó, así, el 5 de ene ro de 1880. 

La ocupación de lquique el 23 de 
noviemb re de 1879 , involucró tácitamente 
el dominio de todo el departamento pe­
ruano de Tarapacá , y pasó desde enton­
ces a permanecer bajo la bandera de 
Chile. 

Para esos días, el Jefe Militar y Polí­
tico dispuso patru ll ar ese territo rio, ante la 
información de que montoneras y guerri­
llas habían aparecido y alarmaban los 
poblados . Estas guerrillas eran fomen ta­
das desde Tacna. 

lquique, al término de l conflicto, en 
1881, tenía una activ idad comercial que 
iba en aumento, y ese ritmo lo mantuvo 
muc hos años. 

La zona de Ta rapacá se convirtió 
luego en una provincia de Chile, acorde 
con su organización administrati va y jurí­
dica. El Tratado de Ancón había con fir­
mado la ocupación, a pe rpetu idad, a favor 
de Chile. 

Hoy, lquique es la capital de la Pri­
mera Región , una de las trece en que está 
constituido el país. Sus posibilidades mi­
neras , indust riales y pesqueras son dig­
nas de mención. 

lq uique es zona franca y ha retoma­
do su camino al prog reso . 

lquique tiene un p rivilegio, y los iqui­
queños se iden ti fica n con ello. Su rada 
os ten ta una boya que indica el sitio p reci­
so en que se encuent ran los res tos de la 
his tórica nave que un 21 de mayo se hun­
d ió con su bande ra al tope , y que con su 
casco impac tado de balas , destrozado, 
se llevó a la tumba los muertos y heridos 
de su heroica tripulac ión. 

Igua lmente , en las inmediaciones de 
cabo Negro se alza el monumento repre­
sentativo de esa heroica tripulación que 
dio eJemplo de patriotismo y sacrificio tras 
la este la de su dig no je fe, el comandante 
A rturo Prat Chacón. 

La boya se ubica a 2.040 metros del 
actual pequeño faro del extremo del molo, 
en dirección al 018 g rados , y ostenta el 
nombre de " Esmeralda " . Está pintada en 
forma sign ificativa; de arriba abajo, con 
los colores nacionales: azu l, blanco y rojo ; 
de noche emite un destello rojo cada tres 
segundos. 

Todo buq ue de guerra que recala a 
lquiq ue gobierna convenientemente para 
rendi r allí honores confo rme a ce remonial. 
Y todos los años, el d ía 21 de mayo, uni­
dades de la Escuad ra lucen empavezado 
comp leto y el pueb lo acude a la boya en 
romería, en toda c lase de embarcaciones. 
Un programa oficial enumera los actos 
oficia les a celebrarse allí y en tierra . Esta­
rán en formación las Fuerzas Armadas, las 
Escuelas y numerosas organ izaciones 
civi les, laborales y de la juventud , reuni­
das todas con un mismo espíritu de cohe­
sión naciona l frente al recue rdo de esa 
gesta inmortal. 
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